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Vivir sola no es lo mismo que estar soh:
Carmen Alborch y el compromiso
de la soledad
Iker González-Allende
Uziversity of Neb~aska-lincoln

Think about ir. Xf you are single, after graduation there isnt
one occasion where people celebrate you. 1.. .] Hdimark doesn't
make a "congra~ulations,you didnt marry rhe wrong guy" card.
And where's &e flarware for going on vacation done?

And because there's more than one bloody way to live: one in
four households are single, most of the roya famiiy are,single, die
natioris young men have been proved by su~veysto be completely
unmarriageable, and as a result there's a wh6le generarion of single $& like me with their own incomes and homes who have lot
of fun and don? need ro wash anyone else's socks.

El mundo actual está organizado en torno a la pareja y la familia, y el
matrimonio se erige como una institución primordial que establece las
relaciones entre el individuo y la sociedad (Schwaxtzberg etal., 1995: 6).
Por este motivo, la persona soltera o sola está marcada como diferente o
fuera de la norma. Es especialmente la mujer que no está casada la que,
debido a la ideología de género postulada por la sociedad patriarcai, padece en mayor medida la marginación y el descrédito. Desde el discurso
tradicional se ha defendido la creencia de que la mujer necesita de un
hombre para ser feliz, de que el matrimonio es el sueno de toda mujer y
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de que la mujer está Uamada por la i~aturafezaa tener hijos, construir una
1994: 15).
famdia y dedicarse a ella de manera abnegada (Anderson et d.,
La mujer soltera se aleja de este modelo, lo que ha provocado que tenga
que soportar nuinerosos estereotipos negativos, como el de la solterona que no se ha podido casai porque tiene maI carácter o no es agraciada físicamente. En épocas más recientes, a la mujer soltera que vive en
la ciudad se La califica como egoísta, excesivamente independienre, promiscua y amenazante para el hombre. En general, a la mujer soltera se la
coi~sideraamargada, depresiva y fracasada y siempre se piensa que no ha
sido capaz de casarse por sus propios defectos. Frente a estas imágenes denigrante~,han surgido investigaciones dedicadas a analizar la verdadera
situacióiz de las mujeres que viven solas, generalmente a través de trabajos de campo basados en entrevistas personales. Estos estudios están
ayudando a eliminar algunos de estos prejuicios y propagar modelos positivos de Ias mujeres solteras. En Espafia fue Carmen Alborch la primera
que decidió consagrar una monografía a este tema y el éxito que alcanzó
con elb es un síntoma de la necesidad que existfa en nuestro país de examinar esta realidad social desde u1 prisma feminista.
Carmen Alborch (Castelló de Rugat, Valencia, 1947) fue, y sigue
siendo, una de las políticas con mayor proyección en la sociedad espahola contemporánea. Doctora en Derecho por la Universidad de Valencia, trabajó como profesora en la misma universidad y también ejerció allí de Decana de la Facdtad de Desecho. Posteriormente ocupó los
puestos de Directora General de Cultura de la Generalitar Valenciana
y de Directora del Instituto Valenciano de Arte Moderno (IVAM). Sin
embargo, fue en su Cpoca como Miilistra de Cultura del Gobierno de
FeIipe Goiizález desde 1993 hasta 1996 cuando alcanzó mayor notoriedad pública. En aqueI momento no militaba en el PSOE, peso tras
su labor como Mir-iistra se hizo miembro del Partido Socialista y ejerció como Diputada en Valencia. Finalmente, en las elecciones generales del 2008 fue elegida senadora de su comunidad autonóma.
En su etapa como ministra, Alborch llamó mucho h atención de los
medios de comunicación no sólo porque en aquellas fechas todavía el
número de mujeres españolas en puestos de poder politico era escaso1,

'

Ea primera mujer en acceder a un escaíio en el Ministerio de España fue Soledad
Becerril en el gobierno de Leopoldo Calvo Sotelo (1981-82); tras d a , hubo cinco en
las legislaturacde Felipe Gonzáiez: Rosa Conde Gutiérrez del Alarno como Portavoz del
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sino también por su aspecto físico: los trajes de colores claros y Ilamativos, muy diferentes de ia austeridad y clasicismo de los trajes oscuros
de sus compafieros ministros, y su pelo largo, suelto, rizado y rojizo, características físicas que en la ideologia patriarcal se suelen asociar despectivamente ilas mujeres que no se adecuan a las normas tradicionales y se rigen por sus propios impulsos y por el sentido de la libertad.
En los anos noventa y todavía en la actualidad, lamentablemente se sigue juzgando a una mujer que se dedica a la política o desempefia un
cargo público por su vestimenta o apariencia física2.En una entrevista
AIborch reflexionaba precisamente sobre cómo en la sociedad existe una
mayor exigencia sobre las mujeres, que deben demostrar constantemente su valía ("La mirada", resp. 10). En su opinión, se presta tanta
atención ai vestuario de las políticas porque todavía no se ha normalizado la presencia femenina en ese ámbito. Alborch expresa que las políticas se enfrentan a una dicotomia en la que es difícil alcanzar una soiuci6n satisfactoria: si se visten de manera masculina, se las critica, y si
estéticamente siguen una moda más femenina, llaman demasiado la
arencián y se las devalúa ("Carmen Alborch presenta", 2004: resp. 8).
La solución que encuentra elia es que aumente la presencia de mujeres
en el Parlamento para que se normalice su trato, un camino que definitivamente ha tomado el actual Presidente del Gobierno, JosC Luis Rodríguez Zapatero, al aprobar en 2006 la ley de igualdad o paridad, que
promulga que exista el mismo número de hombres y de mujeres en las
listas electorales de los partidos políticos.
El compromiso de Alborch hacia la mujer y la mejora general de la
sociedad no 8610 lo ha desarrollado en el ámbito polftico o en sus puGobierno (1988-93), Marilde Pernández Sanz como Ministra de Asui~cosSociales
(1988-93), Cristina Aibeidi Alonso como Ministra de Asuntos Sociales (1993-96),Átlgeles Amador Millán como Ministra de Sanidad y Consumo (1993-96) y la propia
Carmen AIborch.
Un ejemplo de ello $011las controvertidas reacciones que originó la sesión fotográfica que las ocho ministras del primer gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero
realizaron para la revista Mgt~een2004. María Teresa Fernái~dezde Ia Vega, Cristina Nabona, nena Saigado, Maria Jesús San Se,-do,
~ a ~ d a l eÁlvara,
na
María Ailronia Trujiiio, Elena Espinosa y Carmen Caivo posaron llevando trajes caros y rodeadas de pieles, lo que provocó que el Partido Popular acusara al presidente Zaparero de usar a las
mujeres como objeto y coino propaganda mediática. Induso dirigentes de la izquierda
política como Cristina Alberdi criticaron el reportaje por coilsiderado una frivolidad.

blicaciones jurídicas, sino que también lo ha expuesto a través de sus
tres libros de carácter ensayístico, titulados Solrls: Gozosy sombra de U M
manera de vivir (1993), Malas: Rivalidzd y complicidad entre 7nzljeres
(2002) y Libres: Ciudadanas de/ nzundo (2004). Como se aprecia ya
desde los títulos, estas obras tienen como temática común las cuestiones femeninas. Resulta revelador que la autora haya decidido encabezar sus tres obras con calificarivos que referidos a la mujer suponen un
desafío de las normas patriarcales. De hecho, estos textos atestiguan,
colno Aiborch ha declarado abiertamente, su posicionamiento feminista
ante la vida. Así, M a h consiste en una indagación en las relaciones entre
mujeres, tanto las conflictivas, surgidas por la competencia y la envidia, coino las armoniosas, basadas en la hermandad y la solidaridad para
la construcción de un futuro mejor. Con este libro, la autora pretende
eliminar el sentido negativo con el que se ha utilizado el adjetivo "malas" para referirse a las mujeres desobedientes o que no cumplen las expectativas sociales (2002: 18). Frenre a este significado, Alborch plantea que la mujer no debe sentirse culpable por ser competitiva, ni tiene
que aspirar a ser perfecta. No en vano uno de sus lemas preferidos es "somos malas, pero podemos ser peores" (Castilla, 2002: pár. 2). En su ú1tima obra, Libres, la autora valenciana retrata a nueve mujeres contemporáneas de diversas partes del mundo que destacan por colaborar en
la mejora de la sociedad a través de diversas disciplinas como las artes,
las ciencias, la ecologfa o la política. Entre ellas, encontramos nombres
como la escritora Alice Walket, la neurobibloga Rica Levi-Mantalcini,
la Premio Nobei de la Paz Shiriin Ebadi, o la actud Presidenta de Chile
Michelle Bachelet Jeria. La ausencia de mujeres españolas en su libro resulta llamativa, algo que Alborch explica como resultado de Ia dificultad que le suponía escoger entre las numerosas espafiolas merecedoras
de ser retratadas ("Carmen Alborch presenta", 2004: resp. 2). En definitiva, con esta obra la autora busca divulgar la labor de estas mujeres
y ofrecer modelos positivos que puedan inspirar a las lectoras.
Aunque los dos últimos libros de Aiborch han alcanzado bastante
repercusi6n mediática, no han logrado el éxito de su primer trabajo, Solas, que ha sido rraducido a siete idiomas y ha vendido más de trescieiltos mil ejernplares3. La gran acogidá que recibió este libro se puede
3 Curiosamente, el mismo aÍío en que se publicó el libro de Alborch se estrenó
en la cartelera espanola una película homónima dirigida por Benito Zambrano y
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explicar por diversos motivos. Entre ellos, se encuentra la oiiginalidad

y la novedad del tema: por primera vez se dedicaba en Espaiía una monografia a analizar la soledad femenina, llegando a reivindicarla desde
postulados feministas. De esta manera, numerosas mujeres y también
algunas hombres vieron en la obra una representación de los cambios
de los modeIos de género en la sociedad contemporánea. Lucia Etxebarría explica el éxito de esta obra y de otras semejantes como El diario de BridgetJones (1996), de Helen Fielding o Los hombres san de Marte
y hs r?zzijeresde M n t ~(1972), de John Gray por la existencia de un gran
número de mujeres treintafieras sin pareja que padecen de baja autoestima como consecuencia de haber interiorizado la educación patriarcal que postula que la mujer sólo puede ser plenameilre feliz con
un hombre a su lado (2000: 70-71)~.Alborch era conocedora del interés que obras como las de Fielding y Gray habían generado en la sociedad, ya que cica a ambas en su libro, y en ese sentido se puede decir
que supo sacar partido a las necesidades del mercado literario espaiíol.
Por otro lado, es indudable que la atracción que Carmen Alborch
ha provocado siempre en los medios de comunicación como ejemplo
de mujer independiente coadyuvó al éxito de ventas de S o h . Es plausible que numerosas lectoras y lectores compraran el libro parque penprotagonizadapor las actrices Ana FernáIidez y María Galiana. En esta su 6pera prima,
Zambrano reuara las dificultades a las que deben enfrentarse María, que con escasos
recursos econ6micos espera un hijo sin el apoyo de su agresivo novio, y su madre, que
llena de bondad y paciencia soporta los constantes desprecios de su marido hospitalizado. De manera similar a la visión de la soledad de Alborch, en el final de la película Marfa termina por disfrutar de los aspecros posirivos de la vida y junto a su hija
afronta la existencia con una mayor ilusión.
4 La misma explicación se puede hallar a los altos indices de audiencia que han
cosechado internacionaimentelas series televisivas Ally McBeul(1997-2002) y Sex nnd
the City (1938-2004) -traducida en Espafia como "Sexo en Nueva York"--, protagonizadas por mujeres solteras mayores de treinta aíios. Ahora bien, estudios recientes sobre la literatura dirigida a las mujeres solteras revelan que en bastarices ocasiones esras novelas encierran estructuras patriarcales. Asi, Deborah Philíps apunta que
aunque las protagonistas tienen una carrera y son independienres ecoiíómicarnente,
sueiían con el dia de su boda y su deseo es encontrar un hombre que las cuide
(2000: 248). Imelda Whelehan también señala que en el caso de BridgetJones se transmite a la lectora la idea de que para hallar una pareja tiene que mostrarse menos feminista y comportarse de una manera femenina que no resulte amenazante para el
hombre (2004: 38).
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saron que las reivindicaciones o mensajes feministas que contiene habrían sido llevados a la práctica por la propia autora en su vida personal. Además, el ~úblicolector no s610 encontró en la obra una defensa
de que la soledad puede ser enriquecedora para la mujer y de que ésta
no debe centrar su vida en torno a conseguir el amor de un hombre,
sino también muchas reflexiones sobre otras cuestiones que afectan a
la mujer, como las relaciones de pareja, los divorcios o separaciones, la
maternidad, la sexualidad, la belleza, el trabajo y el poder. Esta variedad temática, que hace que el libro, a pesar de su título, vaya más allá
de un tratado sobre la soledad femenina, ha favorecido tanlbién su
buena acogida, ya que en realidad las lectoras se han encontrado con
un manual a favor de la libertad y el desarrollo personal de h mujer. De
hecho, partiendo de la idea de la soledad femenina como un estado positivo, el mensaje o la tesis principal que se defiende es la necesidad de
la autosuficiencia de la mujer y especialmente de la autoestima. Asi, en
su obra, Alborch no sólo ha apelado a las mujeres que carecen de pareja, sino que ha buscado un público más amplio, mujeres de edades
muy diversas y de distintos estados civiles, y les ha planteado múltiples
aspectos que les atañen de manera directa.
La portada de la última edición del libro muestra precisamente esta
intencionalidad de atraer a lectoras muy variopintas a través de la imagen de una mujer sonriente que forma con su cuerpo la letra "a" del título, Ietra que configura el sufijo de género femenino en la lengua castellana. La edad bastante indefinida de la mujer posibilita que tanto las
jóvenes como las de una edad más avanzada puedan sentirse identificadas con ella. Además, el vestido rosa que lleva, que parece ser movido
por el aire, y su posició~icorporal, inclinada ligeramente hacia un
lado, con las piernas abiertas y los brazos distendidos, transmiten el argumento principal del libro: se puede estar sola y ser muy feliz. Sin embargo, esta porrada muestra grandes diferencias respecto a las anteriores con las que se publicó ei libro. Asi, en una de ellas aparece una mujer
sentaday de espaldas, formando con su cuerpo la letra "1" del título. Su
vestido negro y el hecho de que no se le vea la cara generan una sensación de tristeza y abandono, lo cual no incita a la compra del libro ni
refleja verazmente el mensaje que transmite Alborch. Finafmente, si nos
fijamos en la portada de la primera edici6n del libro, vemos la fotografia
de una mujer, probablemenrc de los afios veinte o treinta, con el puna
alzado de forma reivii~dicativa.Su imagen se superpone a la letra "i" del
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titulo para enfatizar la necesidad de que las mujeres se levanten y reclamen sus derechos. En este caso, los editores decidieron subrayar el
aspecto histórico de la lucha feminista, algo que Alborch desarrolla en
la prime~asección del libro. Esra variedad iconológica de las portadas
del libro muestra la diversidad de perspectivas desde la que se puede
abordar el tema de la soledad femenina. El cambio de énfasis del feminismo histórico a la individualidad geemenina y en concreto al rneilsaje positivo de la soledad se puede entender coino una técnica editorial para apelar a la lectora contemporánea.
La propia Alborch ha declarado que Solas es el libro del que se siente
más oigullosa, porque fue su primera obra y porque con ella ha recibido muchas gratificaciones: "Me he encontrado a muchas mujeres que
me han dicho que leyeron e1 libro cuando estaban pasando por un momento malo y que aunque no era un libro de autoayuda, les ayudó a
aclarar su propia situación" ("La mirada", resp. 15).La autora se quiere
deslindar del término "autoayuda" para calificar a su obra, seguramente porque encierra connotaciones de baja calidad o de poco calado
intelectual. Sin embargo, también reconoce que su libro les ha servido
a muchas mujeres para superar sus conflictos personales. En realidad,
Solas guarda bastantes semejanzas con los manuales de autoayuda. Por
ejemplo, su estructura es circular y repetitiva; es decir, el libro se abre
y se cierra con las mismas opiniones sobre los aspectos enriquecedores
de la soledad. Además, se reiteran diversas ideas, como la importancia de
la educación para avanzar en la igualdad entre hombres y mujeres, o la
disrinta manera en que los dos sexos experimentan el amor y la sexualidad. La repetición de los argumentos parece que tiene como findidad
conveilcer a las lectoras y enseñarles a asimilar e interiorizar los conceptos que se defienden.
Una de las secciones donde más claramente se percibe el didactismo
dirigido al público popular es la titulada "La soledad y las mujeres", que
consiste en un panorama histórico de la situación de la mujer y de algunas figuras fenleniilas, tanto espaiíolas como extranjeras, que han sobresalido por su independencia y su labor a favor de los derechos de la
mujer. AsT, la autora comienza haciendo referencia a las amazonas, para
a cóntinuación desarrollar las condiciones de la mujer desde e¡ siglo XVXII hasta los anos ochenta del siglo XX. Alborch expone los orígenes del movimiento feminista en Europa y Estados Unidos, presentando los casos de diversas mujeres viajeras y de protagonistas femeninas
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de novelas decirnonónicas como MI.ldame Bovary, Ana Karenina o La
Regenta, cuyas pasiones y adulterios resultan castigados por la sociedad.
Ya en el siglo X X , la autora destaca la existencia de la "mujer nueva",
de la gargonne o japper, enfocándose en la figura de Virginia Woolf y
ofreciendo la siguiente evolución de modelos femeninos: el ama de casa
en los años cincuenta, la mujer independiente y duefia de su cuerpo en
los anos sesenta y la mujer vengadora ofemmefitale en los ochenta. En
Ia actualidad, Alborch habla de Ta figura de la superwomun, de la mujer que rompe los estereotipos y busca múfriples vías de realizaci6n personaI (85)+En el contexto espfiol, siguiendo a investigadoras como Susan Kirkpatrick, Mary Nash, Montserrat Roig y Antoniila Rodrigo, la
autora analiza a mujeres destacadas en el camino hacia la igualdad de
los géneros como Carolina Coronado, Concepción Arenal, Emilia
Pardo Bazán, Teresa Claramunt, Carmen de Burgos, Victoria Kent,
Margarita Nelken, Maruja Mallo, María Zambrano, Carmen Martfn
Gaite, Ana María Matute y Josefina Aldecoa, entre otras. Este recorrido
histórico que realizaAlborc11 parece tener como objetivo familiarizar a
las lectoras no especializadas en cuestiones feministas con unos datos
básicos y generaies sobre la situación de la mujer desde el siglo XZX.
El estilo que usa la autora también parece haber favorecido la amplia difusión del libro. Asf lo reconoce ella misma en las páginas iniciales: "no he pretendido reaiizar una investigación académica, sino una
reflexión que pudiera llegar al mayor número posible de mujeres y por
ello he descartado las formas más o menos habituales, más o menos académicas, de utilización de citas" (13). Efectivamente, Alborch indica en
el texto cuáles son sus fuentes, pero no incluye los números de página,
que seguramente entorpeceriall Ia lectura del público no acostumbrado a ensayos de investigación. A pesar de ello, al final del libro se encuentra una bibliografía de las obras consultadas, lo que muestra el interés de la autora por mantener e1 rigor académico. De 10 que no cabe
duda es de que el uso variado de fuentes -de literacura, psicología, historia, biografía, arre, feminismo y estudios de género- favorece la credibilidad que siente la lectora o el lector hacia las ideas que se presentan en el texto.
En S o h , Alborch no s61o se apoya en estudios académicos para transmitir sus ideas, sino también en experiencias personales, ofreciendo datos diversos sobre su propia vida y relatando historias que les han sucedido a personas cercanas a ella. Ahora bien, la presencia de este tipo
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de material es bastante menor que el supuestamente objetivo basado en
hechos u opiniones de expertos. Por ejemplo, en la primera página del
libro la autora confiesa su estado de soledad (amorosa): "En este punto
creo necesario aclarar que quien esto escribe, mujer orgullocamentesoia,
se siente, en cambio, venturosa y cálidamente acompafíada, y ni por
asomo se considera una persona solitaria" (11). El hecho de que Aíborch
se incluya a si misma dentro del grupo de las mujeres solas confiere
fuerza a sus argumentos, ya que esto significa que escribe en parte desde
su propia vivencia. Estas palabras iniciales podrían hacer pensar que la
aurora va a contar en el libro algunas de las historias que le han sucedido, y en este sentido las lectoras se pueden sentir defraudadas, ya que
Alborch apenas escribe sobre sí misma. Sólo es al final de la obra
cuando el yo de la autora vueive a surgir de una forma más preeminente,
cuando señala la inquietud y el malestar que provoca en la sociedad su
soledad bien asumida. Esto lo ilustra explicando cómo a su secretario
le solían preguntar si la ministra iba a asistir soia a los eventos, o cómo
a ella misma le recriminaban el que fuera a los sitios sola sin temor a
que le pasara algo (220).
En el resto de la obra, los casos personales que la autora expone no
son suyos, sino de sus amigas. Alborch introduce estos relatos con fsases como 'mi amiga me decía" (1IG), "Pilar, una mujer espléndida [. . .]
me contaba su historia de la siguiente manera" (123)) "una amiga me
contaba" (205), "tengo una amiga [. ..1 que cuando estaba casada [. ..]"
(2 15). De esta manera, La autora logra crear en algunos momentos un
libro-testimonio que las lectoras seguramente encuentren veraz o crefble. Además, éstas pueden sentirse inmersas en una comunidad imaginaria de mujeres, identificadas con las historias de las amigas de Alborch o con las otras mujeres que se supone que están leyendo el libro.
El uso de la primera persona del plural e incluso de la segunda persona
del singular ayuda a que las lectoras experimenten una mayor sensación
de intimidad y de compenetración con el texto5. Por lo tanto, la autora
consigue generar en sus lectoras un senrimiemo de hermandad. Preci-

5 Aunque la segunda persona gramacica1no abunda en la obra, e11ciertos moinencos
se utiliza con la intención de dar coilsejos de manera más directa. Por ejemplo, cuando
la autora habla de las separaciones, se pueden leer frases como "Tienes la posibilidad de
actuar con autonomfa, hacer uso de tu libertad y de tu respotlsabilidad" (127).
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samente Alborch considera indispensable la unión entre las mujeres para
la consaucción de una sociedad mejor y más igualitaria. Además, la
amistad femenina resulta una de las principales fuentes de apoyo emocional para la mujer soltera, "una especie de familia extensa y elegida"
(15 1).Diversos estudios corroboran esta idea y enfatizan que la mayoría
de las amigas de las mujeres solteras son solteras también, ya que se encuentran en una situación similar y tienen más tiempo disponible que
las mujeres casadas y10 con hijos (Gordon, 1994: 99-100)6.
Frente al rnodelo de mujer como madre y esposa, Alborcl-ipropone
el de la mujer sin pareja que sabe disfrutar de su soledad. En este sentido, el libro resulta altamente valioso para desnlai~telarla idea tradicional de que la mujer necesita un hombre para sentirse completa y realizada. La tesis principal del ensayo se expone en la primera línea:
"Vivir sola no es lo mismo que estar soIa, ni sentirse sola, ni ser una persona soliraria" (11).Alborch denuncia cómo en la sociedad la soltería
del hombre y de la mujer se tratan de distinta manera, ya que al hombre soltero no se le juzga negativamente. A diferencia de la "solterona",
que no podía conseguir un hombre, la autora sefiala que la soltera actual decide no tenerlo: "estamos solas porque no nos conformamos"
(32).Esto no significa que Alborch defienda la idea de que la mujer que
se encuenrra sola lo esté siempre por gusto. En este sentido, crea una
clasificación de las mujeres solas atendiendo a las coordenadas de
voluntariedad y duración: habría mujeres solas que no buscan pareja
("volunrarias solas") y otras que sí desean encontrarla ("involuntarias solas"), mujeres interesadas en casarse ("solastemporales") y rnujeies que
no ("solas estables") (95-96). A pesar de ello, Alborch deja constancia
de que cada soledad es diferente y motivada por una suma de n~últiples
circunstancias. De hecho, dentro del término "solas", h autora no sólo
incluye a las mujeres solteras, sino también a las separadas, divorciadas
y viudas. Incluso también menciona el caso de la 'Soledad acompaiiada",
de las mujeres casadas que sienten que no pueden compartir sus ideas
o inquietudes con sus maridos, pero que no se divorcian por miedo a

"n
entrevistas con mujeres solteras, algunas indican que no se encuentran cómodas cuando inreracrúan con parejas o con familias porque se sienten ''&era de lugar" y siempre se las mira como una amenaza a la estabilidad marrimonial (Gordon,
1994: 102).

la sokdad o por falta de recursos económicos. Al recoger una amplia
casufstica de soledades femeninas, Alborch no cae en el error de la simplificación, pero el contrapunto es que tampoco ahonda demasiado en
los distintos tipos de soledades, y da la sensación de que la mujer sola,
cualquiera que sea su estado civil, debe afromar la soledad de la misma
manera. Por este motivo, en su estudio sobre la mujer sin pareja en la
mediana edad, Caro1 M. Anderson y Susan ~rewarrenfatiian la hetexogeneidad de situaciones de la mujer sola (1994: 87) y analizan cada
uno de los modelos en capítulos diferentes.
Por otro lado, dentro de la acepción de "solas" Alborch incluye a las
mujeres que
viven solas, pero mantienen una relación sentimental con
hombres, a las que ella denomina "amigos-amantes" o "amailtes-amigos" (205)'. Precisamente, la autora dedica una sección, la titulada "Del
amor para toda la vida a las relaciones alternativas", a presentar estos casos en los que no se convive con la pareja, algo que ella misma, en una
entrevista con Carmen Rigalt en el periódico El Mundo, confiesa que
practica (resp. 5). Lo positivo de estas situaciones es que posibilitan a
las mujeres experimentar d amor y la sexualidad sin perder su autonomía o libertad (Anderson e t a l , 1994: 202). Sin embargo, Alborch.
advierte que esras relaciones suelen evolucionar con el tiempo o simplemente se terminan. Aunque resulta interesante que la autora incluya
en el libro estas nuevas realidades sentimentales, no creo que resulten
comparables las soledades que experimentan una mujer sin pareja y una
con pareja aunque viva sola.
Por otro lado, a pesar de que Alborch pondere la soledad desde el
prisma del crecimiento personal y la independencia, es importante subrayar que en la mayoría de los casos la mujer está sola después de Iiaber mantenido alguna relación, es decir, que la soledad no parece ser
una opción en primera instancia, sino una opción por eliminación. Así
lo demuestran los estudios basados en encuestas: las mujeres de alrededor de veinticinco afios que no están casadas no se definen a si mis-

'

La expresi6n "amante amigo" parece haberse popularizado en España a partir de
la canción homónima que compuso Mariuel Alejandro e interpretó Rocío Jurado. Es
un término que representa de manera bastante acertada un fenómeno cada vez más
comUn en las sociedades contemporáneas: el mantener relaciones sexuales ocasionales con amigos sin coinpromiso de un f u t ~ ~en
r o común.
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mas como "solteras", sino como "todavia no casadas" (Sandfie1.d y
Percy, 2003: 485)8. Hay que recordar al respecto que Alborch se casó
joven y posteriormente se divorció. Ella misma ha reconocido también
en una entrevista que es mejor tener amor de pareja que no tenerlo, pero
matiza que ese amor no implica necesariamente un matrimonio o una
convivencia ("La mirada", iesp. 11). En Solas sefíala que la pasi6n y el
marrimonio son inconiyatibles por esencia y que "dificilmente existe el
amor para toda la vida? (120). Esta visión negativa de la perduración
del amor y la insistencia en la necesidad de la independencia personal
pueden generar, en caso de que se lleven al extremo, un mayor individualismo en la sociedad y miedo a la intimidad emocional, como la propia autora apunta (90). De la misma forma, la persona sola, mujer u
hombre, que disfruta de su soledad se puede volver cada vez más exigente o illtransigeíite a la hora de comenzar una nueva relación sentimental.
Sólo en el primer apartado de Solas y brevemente al final, Alborch
expone la angustia que puede provocar la soledad. La autora ha decidido enfocarse en los aspectos positivos de la soledad, ya que tradicionalmente ésta se suele ver de manera negativa. Sin embargo, no es posible obviar que la soledad también genera conflictos en algunos casos,
como la ansiedad que produce e1 tener que tomar decisiones sola, la dificultad de socializar con parejas o familias, el estigma social que acarrea el estar soltera, o el. sentimiento de que una es diferente o rara por
no tener una pareja (Gordon, 1994: 143).Precisamente, en el ensayo
"Ser soltera: La opinión del pez sin bicicleta", Lucía Etxebarría presenta
la angustia que ocasiona la soledad y reacciona contra Ia creencia de que
para ser feminista la mujer no necesite hambres ni deba llorar si éstos
la abandonan. En sus palabras, "una mujer como yo no necesita el dinero de un hombre, ni el respeto al que se cree acreedora por llevar una
alianza con una fecha por dentro [. ..]. Pero una mujer como yo necesita, como cualquier simio, afecto y compaíiía" (2000: 65). En opinión
de Etxebarrla, el compromiso político no tiene nada que ver con las necesidades emocionales, por lo que citando el libro de Alborch y opo-

Sólo las mujeres de mayor edad, de en torno a los cincuenta años, parecen rechazar el matrimonio coino una opción para ellas, especialmente s i rienen hijos (Mahay y Lewin, 2007: 720).
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niéndose a él, escribe que."ser soltera es un asco" (2000: 79), reconociendo queno sufriría tanto si lasociedad no se empeñara en que es indispensable tener pareja para ser feliz. En lo que coinciden Etxebarria
y Alborch es en cuIpar a la educacidn de que la mujer crea que un hombre es necesario en su vida para sentirse realizada9. La serie de televisibn
preferida de Carmen Alborch, Sexo en Nueva Erk (Bonet, 2007: 7),
protagonizada por cuatro jóvenes solteras e independientes, en su ú1tima temporada también se distancia de la visión de la soledad femenina de Ia ex-ministra, ya que al final todos los personajes terminan con
parejas, y dos de ellas casadaslo.
Una de las vías principales para poder disfrutar felizmente de la soledad es la independencia económica; de ahí que Alborch dedique una
sección de su libro d trabajo, Siguiendo las mismas ideas que ofrecen
investigadoras como Anderson y Gordon, Alborch expone que el trabajo resulta fundamental en la vida de Ia mujer soltera. Tradicionalmenre el matrimonio se ha considerado como el rito de paso al mundo
de los adulros, pero en el caso de la mujer soltera éste es sustituido por
el trabajo, que le permite independizarse del domicilio familiar (Gordon, 1994: 73).Albor& sefiala algunos problemas a los que las mujeres solteras deben enfrentarse en el ámbito laboral, como los salarios más
bajos que los hombres, la dificultad de promoción o la falta de reconocimiento del trabajo en casa. La autora también cae en un cierto esencialismo biológico cuando escribe que "las mujeres no queremos -quizás ni sabemos- pasarnos la vida intrigando y trazando estrategias de
conquista del poder, como hacen los hombres a menudo" (141). Es
cierto que normalmente la competitividad ha sido una caiacterística
propia del hombre, pero a medida que la mujer va accediendo a pues9 A veces las mujeres han internalizado tanto la normativa de Ia sociedad patriarcal que se llegan a culpar a si mismas de que sus relaciones sencimencales hayan
fracasado, lo que les genera inseguridad y falta de autoestima (Sandfield y Percy,
2003: 483).
lo Además de contener un mensaje feminista en cuanto a la sexualidad y la independencia de la mujer, algunos investigadores como Nesrin Yavas han señalado que
Sex andthe Cip trivializa a la mujer soltera a l mostrar a unas protagonistas a las que sólo
les preocupa el sexo y el comprar ropa (2003: 120). Por su parte, Rebecca Brasfield
apunta que la serie sigue el modelo del feminismo hegemónico al centrarse en inujeres heterosexuales, blancas y de clase media, y mostrar a personajes de otras razas de
manera estereotipada (2006: 132).
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tos de poder, este tipo de generalizaciones resultan en gran medida obsoletas.
Aunque la obra de Alborch se centra en la subjetividad femenina,
tiene como aspecto interesante que también habla brevemente de la soledad masculina en el apartado titulado "Solas y solos", en el que se
apunra que los hombres deciden vivir solos para encontrar un silencio
que les aisle de la vida urbana agresiva y ruidosa (89). En Mah, AIborch
analiza asimismo la "crisis" de la masculinidad contemporánea e indica
que los hombres también están necesitados de amar y ser amados
(2000: 304).El interés que muestra la autora por las cuesiíones rnasculinas -en una entrevista del 2005 comenta que uno de sus proyectos
futuros es escribir un libro sobre los hombres- se debe a su creencia
en la necesidad de la cooperación de los dos sexos para la construcción
de una sociedad más justa para la mujer, y por ende, una sociedad más
justa para todos.
Carmen Alborch supo diagnosticar en Espafia un fenómeno del que
ya se venía hablando hacía tiempo en los países anglosajones: Ia existencia de las mujeres que viven solas, una situación que desde la fecha
de publicación del libro ha ido en aumento y previsiblemente continuará en ascenso debido a los hábitos de la sociedad occidental contemporánea. El libro de Aborch sirvió para no estigmatizar a las mujeres solteras y posibilitar la aparición de un sentimiento de hermandad
entre ellas. Esto es precisamente lo que Jill Reynolds y Margaret
Werherell proponen como solución al rechazo y los prejuicios a los que
deben enfrentarse las mujeres solas: la creación de un movimiento socid feminista en torno a ellas, de manera semejante a las reivindicaciones de otros grupos marginados por cuestiones de raza, clase o sexualidad (2003: 502). En contraposición, el canto a la soledad que
propone Alborch puede causar, si se lleva al extremo, el egoísmo o el
anquilosamieilto de los sentimientos. Por otro lado, esta obra también
ofrece ideas enriquecedoras y necesarias para el crecimiento personal y
colectivo de toda mujer. Frente al paradigma tradicional de la esposa
y madre, Alborch aconseja a las lectoras que no sigan en un matrimonio que no funciona, que Iuchen por alcanzar la independencia
económica, aprendan a ser autosuficientes y cultiven la autoestima y la
solidaridad con otras mujeres.
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